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CRONICA. 
La Gacela ha publicado una relación deta-
llada de las cantidades entregadas á las pro-
vincias hasta el 31 de Diciembre por el Minis-
terio de la Gobernación para hacer frente á las 
necesidades del cólera. Asusta como muy bien 
dice -áV Sif/lo Uénicó, la lectura de tanto nú-
mero, que representa muchos millones de rea-
les distribuidos sin orden ni concierto y aten-
diendo do ordinario, no tanto al estado de mi-
seria de las poblaciones invadidas y á la impor-
tancia de los estragos que en ellas causara la 
epidemia, como á las relaciones de amistad de 
los diputados con el ministro, y á su mayor 
ó menor influencia política. Y lo peor del caso 
es, que de poco ó nada valen la esperiencia, 
ni cuanto la prensa pueda decir sobre el parti-
cular. Dejémoslo, pues, y vean nuestros lec-
tores la distribución dada á las ¡2,500.000 
pesetas! de que disponía el ministro de la Go-
bernación para estos gastos. 
Alava, 3.500 pesetas; Albacete, 24.000; A l i -
cante, 37 500; Almería, 53.000; Avila (¿pero 
había allí cólera? Conteste por nosotros la Ga-
ceta), 4.000; Barcelona, 6.500: Badajo/,, 2.000; 
Burgos. 6.000; Baleares, 5.360; Ciudad Real, 
5.500; Córdoba. 10.500; Cuenca, 21.250; Cas-
tellón, 17.500; Coruña, 3.000; Cádiz, 18 450; 
Gerona, 1 500; Granada, 156.0Ó0; Guadalajara, 
8.000; Huelva, 11.969; Huesca, 9.500; Jaén, 
28.589'40: Lérida, 13.000; Logroño, ' 8.500; 
Lugo,4.000; Murcia, 115.750; Málaga,65.000; 
Madrid, 63.500; Navarra, 58.000; Orense, 
4.000; Falencia, 3.500; Pontevedra, 5.000; 
Segòvia, 12.139; Sevilla, 12.800; Santander, 
2.000; Salamanca, 2.000; Soria, 5.500; Ta-
rragona,21 .500; Teruel,33.000;Toledo,34.500; 
Valencia, 75.500; Vizcaya, 3.000; Valladolid, 
16.000; Zamora, 5.500, y Zarago/a, 96.500. Lo 
üernás que falta hasta los diez millones de rea-
les se ha invertido muy santamente en fumi-
gaciones, viajes de ministros, recomposición 
ue lazaretos oto. etc. 
Como se vé, el Gobierno ha cumplido dan-
u« cuenta á la Nación del destino dado á aque-
ua tuerte suma: y pregunto yo ahora: ¿Po-
anamos los turolenses saber, Sr. Caimari, el 
uestmo dado á esas 33.000 pesetas con que el 
^ bierno nos socorrió?.... 
0' y sin pecar de malicioso, siempre he 
tenido para mí, que el verano último tuvimos 
dos cóleras en esta provincia; el caballero del 
Gauges, uno, y el caballero Martin Vara, otro. 
La A lianza Veterinaria, periódico de la clase 
que se publicaba en Játiva, ha cesado de ver 
la luz pública. Su desaparición nos es tanto 
mas sensible, cuanto que representaba en la 
prensa el mismo pensamiento que.á nosotros 
guía. Órgano de los veterinarios de las riberas 
del Jucar, sostuvo con virilidad la asociación 
de los de su clase, pero los de su clase y otras 
clases no estan por estas colectividades. Su u l -
timo artículo ó de despedida, diríase que esta-
ba escrito para LA ASOCIACIÓN. La misma his-
toria, igual origen, las mismas aspiraciones, 
y . . . . los mismos resultados ante la indiferen-
cia de los más, la bancarrota. Nuestro compa-
ñero muere por informalidad de sus suscrito-
res, y con ello, abrumado su director por los 
muchos gastos que una publicación lleva en 
sí; tanto más de sentir cuando sobre ellos hay 
que cargar también con la más negra de las 
ingratitudes, la ingratitud misma. 
A l despedirnos, tal vez para siempre, de tan 
estimable colega, cúmplenos consignar las 
simpatías que nos inspira su respetable direc-
tor, el Sr. D. Juan Morcillo Olalla, que tantos 
tesoros de ciencia y compañerismo ha sembra-
do -como sentidamente dice la Gaceta Médico-
-veterinaria—para recoger cosecha de iugra -
titudes, y que la clase estime la cruel decep-
ción sufrida por el sabio maestro, como nna 
corona que adorna su frente en donde solo bri-
llan las mas nobles y levantadas ideas. 
Nuestro artículo el Diputado por acumulación, 
inserto en el último número, ha sido diversa-
mente comentado por la prensa profesional 
de Madrid y otras partes. Nos han oido. pues, 
y correspondiendo á tanta deferencia é ínterin 
se ponen de acuerdo aquellos nuestros estima-
dos colegas, callarémos también el nombre 
del verdadero candidato para la acumulación 
de las clases médico-farmacéuticas, por mas 
que son muchos los profesores que nos han es-
crito diciendo quien és, é incitado también á 
que lancemos su nombre, antecedentes y me-
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recimientos á la consideración del cuerpo elec-
toral No lo haremos, por las razones antes 
dichas y como tenemos la seguridad de que 
también nuestros compañeros de Madrid lo co-
nocen, esperarémos sus determinaciones con-
fiados en que sabrán interpretar nuestras as-
piraciones, que no son otras, que ver procla-
mado candidato tínico é indiscutible al que 
tantas simpatías conquistó entre las clases 
facultativas, y que una vez más repetimos es-
tá en la conciencia de todos 
Y ahora vean los lectores los conceptos que 
nuestro artículo ha merecido á la prensa. 
El Diario Médico-Farmacéutico, copia casi 
por entero nuestro artículo, y solo en una nota 
dice: «Fragmentos de un artículo de LA ASO-
»CIACIÓN. 
«Copiarnos estas lineas, toda vez que nues-
t r o . Diario fué el primero en solicitar la opi* 
»nióu de la prensa de provincias sobre un 
»asunto que tan directamente la interesa.» 
Perfectamente; no pone el más ligero co-
mentario, pero se conoce que se trata de un 
asunto que t m cliTectametUe la interés i ; ergo á 
con "esión de parte que es lo que tratába-
mos de demostrar en la primera de nuestro ar-
tículo. Pero se calla su parecer acerca do la 
segunda, ó sea la designación de candidato; 
asi que esperarémos á ver qué opone á nues-
tra opinión, y que és, puede creerlo el estima-
do colega, la do la inmensa mayoría del cuer-
po electoral, cuando exhibamos al candidato 
que en nuestro concepto el colega tampoco 
desconoce.. 
E l ^'iglo Médico, al hablar del asunto y con-
signar que la prensa no está muy conforme 
en patrocinar la idea, refiriéndose á nuestro 
artículo; dice: «LA ASOCIACIÓN, periódico que 
»ve la lu< en Teruel, en un extenso artículo 
»que consagra á ese proyecto, dice, con la ley 
»en la mano, que los que eligen á los diputa-
»dos por acumulación son los distritos rurales, 
»y que, por tanto, á ellos corresponde por de-
»recho propio la proclamación del candidato, á 
»pesar de lo cual está dispuesto á atacar el 
»que proclame la prensa de Madrid reunida 
»«siempre y cuando sus acuerdos sean expre-
sión exacta y fiel de la colectividad que re-
»presenta.» 
»Por esta vez, estimado colega, creemos que 
»la prensa desiste de tan inconveniente pro-
»yecto, y no tendrá, por tanto, necesidad de 
»acatar su fallo con ó sin reservas mentales.» 
¿Conque desiste, eh? ¿Y por inconveniente, 
oh! Pues entóneos ¿á qué tanto ruido y preo-
cupación tanta para una cosa que es inconve-
niente^ ¡¡¡uhü! Entendido, entendido. 
La Correspondencia Médica, dice: «no cono-
cemos aún la opinión que los periódicos pro-
fesionales de provincias abrigarán sobre el 
particular en las circunstancias actuales. Que-
remos creer que habrá de todo, porque el asun-
to se presta á ello . ..» 
¡Conque no conócela opinión, etc. Pues 
no nos mordemos la lengua, vieja amiga; y 
V como tosdos, han recibido nuestro perió-
dico, y leído en otros también, nuestro pare-
cer, del cual haremos otras veces mérito, si-
quiera por lo que V dice: porque haya de todo. 
Si el respetable órgano de Fuerza de un pf-iL 
sdmientd recibe nuestra humilde publicación 
y sin romper la faja lo echa en el cesto de pa-
peles viejos, le diremos, con el popular himno: 
Somos pequeñitos 
Mañana creceremos 
Finalmente, y dejando la continuación de 
este párrafo para el número inmediato, citaré-
mos también á F l M<rcantil Valenciano, cuyo 
querido colega, y dénle el sentido que quieran 
á esta palabra, al ocuparse de nuestro artícu-
lo dice: «La clase médica, siguiendo la cam-
»paíia iniciada en 1884, parece dispuesta á 
«presentar un candidato para diputado poracu-
»mulación en las próximas elecciones. 
»A este propósito LA ASOCIACIÓN, periódico 
«profesional de la provincia de Teruel, en su 
«húmero de 15 del comente, se queja de que 
»el legislador anduvo muy remiso al limitar 
»en la manera que lo hizo los casos en que el 
«elector puede hacer uso de su sufragio para 
»la acumulación, .. etc.» A continuación co-
pia gran parte de nuestro artículo, y termina 
de la siguiente manera 
«Según nuestros informes, la unanimidad 
»de la prensa profesional para la presentación 
«de candidato no es periecta, proponiendo 
«unos al Dr. Ksquerdo, y otros, y son los 
y>mas, al Dr. Sastrón que tan brillante cara-
«paña hizo en la última legislatura en pró 
«de la clase médica.» 
¡ Pero hombre y que narices tiene nues-
tro democrático colega! ¿Cómo redios, ha al-
canzado á oler lo que otros no han supuesto 
siquiera? 
¡WsÉes'sos, misterios y misterios! 
No con intención de llevar leña al monte, 
si que por dar satisfacción á un agravio no 
reparado, damos cabida á lo siguiente. Nues-
tro apreciable colega el Diario ae Teruel, tal 
vez crea que nos intrusamos, pero nosotros 
le_ aseguramos que en el fondo de la cues-
tión que motivan las[cartas á que se refieren 
los profesores Sres. Bosch y Arnau, hay una 
cuestión facultativa, como facultativos son 
los actores principales de esto que bien pu-
diera terminar por drama; y yá que al demo-
crático colega de ordinario, y á nosotros aho-
ra, se nos haga servir de comparsas, procu-
remos atemperarnos á nuestros respectivos 
papeles no incitando el de las partes princi-
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pales con comimicaciones que como la del 9 
de Enero, no nos atrevemos á calificar. 
Sarrión 22 Enero 1886. 
Sr. Director de LA ASOCIACIÓN. 
En el periódioco el Diario de Teruel, corres-
pondiente al 9 del actual hemos leido la sucia 
carta que adjuntóle remitimos, y_como cu 
ella se nos alude de una manera directa, di-
riofmos la adjunta al Director de dicho dia-
rio como justa reparación á nuestra dignidad 
ofendida. Sin saber por qué, este es el día que 
dicho periódico no la ha publicado, y no sien-
do nuestro ánimo dejar sin contestación las 
cínicas y aventuradas suposiciones del más 
cínico y "aventurero corresponsal, la manda-
mos á V. para que la conceda un espacio en 
las columnas de su periódico, en la seguridad 
que nos complacerá, cuando al fin y al cabo 
se trata de un asunto que á profesores hace 
referencia. Dice asi: 
«Sr. Director del Diario de Teruel. 
Muy Sr. nuestro: En el número de su ilus-
trado periódico, correspondiente al 9 del ac-
tual, liemos visto una carta fechada en Ru-
bielos y por autor anónimo, y en uno de cuyos 
estrenaos al atacar á un compañero nuestro, 
se alude también á nosotros cuando habla de 
una amputación que suponemos fué la que 
ambos practicamos en Olba. 
En nombre, pues, de la verdad protesta-
mos de aquella injuriosa suposición, asegu-
rando que el. Jiecho de la amputación es falso, 
á cuyo tenor, suponemos nosotros también, 
serán los demás que la referida alcanza. A 
nuestra humildad ofende, exhibirnos en y 
para ciertos actos de carácter esencialmente 
privados y que nunca , por ello, debieran tras-
cender al público, pero ya que así se quiere, 
no tenemos inconveniente en asegurar que 
el ̂  autor de la indicada carta debe ser a lgún 
miserable que á mansalva pretende herir re-
putaciones mejor sentadas y dignas que Las 
del autor anónimo á quien contestamos. 
Suplicando la inserción de estas líneas, que-
damos de V. afectísimos S. S. y médicos.» 
F r a i í c i s e o ISosela. 
Nuestra provincia está de plácemes. Todos 
habréis leido los telegramas y noticias del 
Diario de Teruel, en las que se dá por hecho 
la constitución del depósito, para la subasta 
de la vja férrea Calatayud-ïeruel. Ello abre 
u.n porvenir de risueñas esperanzas al comer-
Cl0- á la industria y á las artes todas de esta 
Pobre región aragonesa. Todos, pues, debe-
mos arrimar el hombro, para que un día vea-
mos ennegrecerse los muros de la heróica 
ciudad con el humo de la locomotora; y al 
felicitarnos por tan fausto acontecimiento y 
felicitar á los individuos de la comisión ges-
tora, pedimos para que se dispense la mayor 
protección á la empresa que sé va á formar, 
luz, mucha luz para que todos veamos claro, 
muy claro, en un asunto de tanta trascen-
dencia. 
Ura íSíéíSico «1« espuela. 
SFXCIÓN PROFESIONAL. 
A mis coBSipraòcros. 
Disueltas las Cortesy con un ministerio nue-
vo es inútil decir que el periodo electoral, es-
tá cercano. Debido á esto, la clase médica 
vuelve á renovar la idea de elegir entre sus 
compañeros, un Diputado por acumulación, 
que lleve al congreso nuestra representación 
y haga valer nuestros mutilados derechos. 
Es seguro, que no toda la prensa responde-
rá al llamamiento, pero también lo és, que 
al lado de esta idea, tendremos defensores 
entusiatas. 
Hace dos años, que la'prensa de provincias, 
reflejando el sentimiento que los profesores 
rurales seutian, fué la que unida á el Diario 
Médico-farmacéutico y muy contados periódi-
cos de la corte sostuvo y llevó á la prácti-
ca, tan gran pensamiento, presentando á los 
oposicionistas, la friolera de 6.000, votos, que 
sin tiempo para prepararse y sin medios, fué 
la mejor contestación á sus recelos infunda-
dos y á su desdichada propaganda. 
Sabido esto y sin entrar en detalles, decid-
me: ¿Es factible el pensamiento? ¿Hay per-
sonal apto para el caso, entre nuestros com-
pañeros? ¿Es conveniente la presencia de un 
diputado por acumulación en el Congreso?..... 
Toda la prensa ó su generalidad, responde 
afirmativamente á estas preguntas, pero cues-
tiones secundarias y de menor interés, hacen 
que el pensamiento tenga que luchar con 
mil inconvenientes, que, en honor á la clase 
que representan, debian desaparecer. 
Dos son los factores que hacen difícil el 
pensamiento; el primero, la prensa; el segun-
do, nosotros, y ambos, por la falta de unión. 
Este lazo que estrechando mas y mas nues-
tras relaciones, nos agruparía, dándonos con-
diciones de viabilidad y fuerza, que en un 
momento dado podrían desarrollarse y colo-
carnos á la altura que nos corresponde, no 
existe por desgracia, y donde existe es tan 
incompleto, que al pretender desarrollar una 
gran potencia, nos encontramos con nuestra 
inepcia que pone de relieve el lastimoso es-
tado en que nos hallamos. ¿Creéis que no? 
^ i 
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Ocasión tenéis de probarlo y asociados esta-
mos. Sea nuestro periódico, el que refleje el 
espíritu de todos y cada uno de los profeso-
res, y si como yo, creéis que todos en gene-
ral y cada uno en particular, debemos em-
plear todas nuestras fuerzas, para que esta 
idea se realice, vengan adhesiones; primero, 
para con ellas dirigirnos á nuestras juntas 
provincial y de partido solicitando su apoyo 
tanto moral como material y segundo para 
saber con quien podemos contar, el día que 
sea necesario vuestro concurso; no pasemos 
el tiempo con razones, como los conejos del 
cuento y nos sorprendan los galgos. 
No temáis que el trabajo resulte estéril; ni 
os acobarde el temor á los caciques, porque 
les neguéis vuestro sufragio; reíros de ambas 
cosas y adelante, hasta ver conseguido nues-
tro objetivo, que es el bienestar moral y ma-
terial de la clase. 
Olba 16 Enero 1886. 
SECCIÓN BIBLIOGRÁFICA. 
TniL·ido de Materia médica, por el Dr . J. B . 
Fpnssagrives, antiguo profesor de Terapéut ica 
y Materia médica de la Facultad de Medicina 
de Montpellier, miembro corresponsal de la Aca-
demia de Medicina, oficial de la Legión de 
Honor, etc. Traducida, anotada y precedida de 
una introducción terapéutica por D. Francisco 
Javier de Castro, catedrático de Terapéutica en 
la Facultad de Medicina de la Universidad Cen-
tral .—Madrid, «El Cosmos Editorial», i885; 
obra en tres tomos de 670, 782 y 864 páginas 
respectivamente en 4.0, cada uno con su índice 
de secciones y el último con el general alfa-
bético de materias. El texto ilustrado con gra-
bados.—Precio 3o pesetas. 
No es tan fácil como parece escribir un ar-
tículo bibliográfico cuando se trata de obras de la 
importancia de la arriba mencionada. Aún cuan-
do tuviéramos en nuestro favor, que no tenemos, 
todas las condiciones que un intencionado crí-
tico, (1) y hábil cirujano requiere para desem-
peñar regularmente el cometido, y que son; 
haberla leido y volverla á leer, hojearla y vol-
verla á hojear, empaparse de su contenido, y 
después de digerir la materia y asimilársela, 
segregaría en forma de trabajo bibliográfico, 
en el que además de la imparcialidad roas es-
tricta, de la severidad mas catoniana y de decir 
lisa y llanamente el parecer del autor de aquel 
(l) Veáse la Revista de Medicina y Cirugía Práe-
ticíis, náinero 2lí) correópondieatü al 7 Agosto de 
18S5. 
juicio, demostrara este sus profundos conoci-
mientos en la materia, aun cuando de todo ello 
dispusiéramos, la empresa en el caso actual es 
de todo punto superior á nuestra buena voluntad 
y mejor deseo, en informar á nuestros lectores 
de todas aquellas obras que quisiéramos ver fi. 
gurar en su biblioteca, por cuanto tengo que 
ocuparme de una que, cual el Tratado da Materia, 
Medica del ilustre, Dr. Fonssagrives, ha sido 
sometido al crisol de la mas severa crítica de la 
prensa científica española, y del que por esa 
unanimidad que brota del verdadero mérito, ha 
salido con pronunciamientos favorabilísimos. 
Aparte, todo ello, llegamos también tarde 
como por lo último se desprende; pero aun así 
y a! atrevernos á trazar estas líneas, lo hacemos 
única y exclusivamente con el propósito no de 
levantar más, y menos por nosotros humildes 
peones, el edificio de la reputación europea del 
sabio catedrático de Montpellier, si que de aper-
cibir á nuestros habituales lectores de los des-
tellos de ilustración, ciencia y enseñanzas prác-
ticas que pueden adquirir con el estudio de la 
obra, notable por todos conceptos, del inmortal 
Fonssagrives. Pero como nuestra recomenda-
ción, aparte el buen concepto que á la prensa en 
general ha merecido, pudiera parecer interesado, 
cumple á nuestra habitual franqueza consignar 
una vez más , nuestros sinceros deseos en pró 
del pensamiento que nos guia cuantas veces 
escribimos artículos bibliográficos, y que si esca-
sos de mérito también, son la expresión fiel del 
criterio que nos merece la obra que los motiva, y 
que sin amaneramientos ni compromisos de nin-
gún género esponemos á la consideración de to-
dos. Quiero decir, pues, que no nos impulsa la 
galantería al favor recibido, ni nos induce la pro-
mesa ofrecida; somos desgraciadamente harto 
pequeños, ocupamos un punto tan imperceptible 
en la esfera periodístico-profesional, que no es 
fácil, ni lo pretendemos, merecer los favores 
de las grandes casas editoriales. Nosotros com-
pramos las obras que, según la reputación de 
sus autores y juicios que han merecido á la 
prensa, creemos de verdadera utilidad, y después 
de leerlas y demás que exige el ilustrado crítico 
de quien al principio hice mérito, las recomen-
damos lealmente á nuestros compañeros, con 
lo que creemos prestarles un gran servicio y de 
tanta mayor trascendencia, cuanto que de seguir 
nuestras inspiraciones formaríamos y alcanza-
ríamos un fondo de ciencia idóneo, de resultados 
prácticos á la cabecera del enfermo y de fáciles 
inteligencias, de nuestros conceptos y juicios, 
en las consultas. Es cuanto se puede decir, en 
favor de nuestra sinceridad y en elogio de la 
obra que nos ocupa. Dicho esto á manera de 
prefacio, pasemos á ocuparnos de las partes 
que comprende, y que es la mejor recomenda-
ción que podemos hacer de tan importante pu-
blicación. 
E l Tratado ie materia medica, del ilustre cate-
drático de Montpellier, Sr. Fonssagrives, recien-
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teniente arrebatado á la ciencia y á la huma-
nidad, amén del prólogo, precioso frontispicio 
con que lo ha adornado el Dr. Castro y en el 
qUe en 212 páginas, dedicadas las 100 prime-
ras al estudio de la Terapéutica dinámica, y las 
restantes al de la Farmacologia y su raciona-
lismo científico, con las reformas, que dicho 
señor cree que deben hacerse en la enseñanza; 
puntos, todos, tratados magistral mente y en los 
que se destacan las dotes que le distinguen en 
esta materia de su especial competencia, hállase 
dividido en cuatro grandes paites: Farmacología 
dinámica la primera, Farmacología mineral la 
segunda. Farmacología vegetal la tercera, y Far-
macología animal ó zoológica la últ ima. La 
Farmacología dinámica comprende siete sec-
ciones, en las cuales se estudian sucesivamente 
el movimiento y el reposo, el calórico y el frió, 
la luz y la oscuridad, la electricidad, los imanes, 
la metaloterapia y la acupuntura, el mesmeris-
mo y el braidisrito. La Farmacología mineral 
comprende 39 secciones destinadas al estudio 
de los medicamentos comprendidos en los siguien-
tes grupos: grupos farmacológicos del aluminio, 
del amonio, del antimonio, de la plata, del ar-
sénico, del ázoe, del bario, de! bismuto, del boro, 
del bromo, del cadmio, del calcio, del carbono, 
del cerio, del cloro, del cromo, del cobre, del 
cianógeno, del estaño, del hierro, del fluor, del 
hidrójeno, del iodo, del lit io, del magnesio, del 
manganeso, del mercurio, del níkel, del oro, del 
• osmio, del oxígeno, del fósforo, del platino, del 
plomo, del potasio, del silíceo, del sodio, del azu-
fre y del zinc. La tercera parte, ó Farmacología 
vegeta!, comprende 108 secciones, en las cuales 
se estudian también por grupos cuantos medica-
mentos proceden del reino vege tal, así como en 
la cuarta y última parte se estudian los proceden-
tes del reino animal, desde la sangre y sus pre-
parados, desde el kumis ó galazimo hasta los 
arácnidos, crustáceos, moluscos y esponjiarios. 
Todas estas materias se exponen de un modo 
rigurosamente didáctico, y que excelentemente 
impreso, buen papel y tipos muy claros, suman 
en conjunto 2.060 páginas divididas entres to-
mos, con un índice general de materias por orden 
alfabético. 
Obra de tal importancia, repetiremos noso-
tros con E l Jurado Médico-Farmacéutico, es dig-
na de ocupar un hueco en las bibliotecas médicas 
y farmacéuticas. Este monumento de la ciencia 
moderna, como le llama también E l Genio Mé-
dico-Quirúrgico, debe ser adquirido por todos 
aquellos profesores amantes del estudio, pues 
en él encontrarán cuanto de nuevo y útil debe 
conocer el práctico. 
Nosotros, finalmente, réstanos solo felicitar 
ala notable casa, «El Cosmos-Editorial» que 
ai acometer la empresa de su traducción y fa-
cilitar su estudio con profusión de numerosos 
grabados, ha prestado un distinguido servicio 
a la medicina. 
J o s é G a r c é s . 
VAEIEDADKS. 
Por no desairar á su autor, y cuando en carta 
particular nos amenaza publicar en otros perió-
dicos, esto que sinceramente creemos un desa-
hogo á su gratitud, si nosotros nos resistimos, 
damos cabida á lo siguiente. Aquí, y puesto que 
público es el halago con que se me brinda, pú-
blico quiero hncer yo también mi ofrecimiento, 
repitiendo al Sr. Garcerá que sería muy bien 
recibido y considerado entre estas gentes, en las 
que ya de antemano cuenta con numerosas sim-
patías y amigos de verdad. Personas de los an-
tecedentes y sentimientos del Sr. Garcerá estan 
bien en todas partes, como en todas no han de 
faltarle los respetos 3' consideraciones á que le 
hacen merecedor su ilustración y educación dis-
tinguida. 
i i ¡ G R A T I T U D . . . ! ! ! 
Una de las leyes fundamentales de las cien-
cias exactas es la atracción. Desde el á tomo que 
en su condición fatal confunde su existencia 
con otro para que estos con los demás formen 
las inmensas moles, que ora en apretado grupo 
y fuertemente enlazadas con otras de distintas 
clases constituyen la caja do se revuelve en plu-
tónicas convulsiones el fuego central, ora en 
labradas y bien bruñidas obras de arte contem-
plemos las preciosas construcciones que como 
en Roma, Piza y Atenas son el espejo donde 
se mira fea y raquítica la generación presente; 
hasta el hombre que todo el amor delira por la 
muger amada que le parece lindo juguete según 
es el placer con que pretende aspirar sus mira-
das, sus suspiros, los latidos de su corazón en 
la ligera y embriagadora copa de un beso, hay 
una gradación inmensa, incapaz de esplicar y 
de sentir por quien j amás ha podido apreciar 
el verdadero amor en cualquiera de sus múlt i-
ples manifestaciones. 
Esta ley general se cumple fatalmente con 
tanta mas fuerza y necesidad, cuanto mas cerca 
de nosotros está la persona amada. 
He aquí pues el origen de las razas, de las 
naciones y de los pueblos que aunque confun-
didos todos en el mismo origen y recibiendo las 
mismas emanaciones de la tierra, á la vez que 
verificadas por el reflejo del mismo sol que cual 
otro Dios es el punto donde convergen las mi -
radas de todos los que flotamos en este planeta, 
formamos sin embargo las distintas razas con 
los distintos pueblos, teniendo cada uno por 
muralla su amor patrio, que más de una vez 
ha dado escenas como las del Dos de Mayo, 
Numancia y Sagunto. 
Una de las perfecciones de este amor; una de 
las maneras como el hombre pretende corregir 
su condición imperfecta, consiste en reunir los 
débiles esfuerzos de cada uno para formar un 
apretado haz que pueda contrarrestar las sofis-
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ticaciones del verdadero amor y las asechanzas 
d é l o s brutales enemigos dé la sociedad 
Fie aquí pues la asociación 
Esa unión colectiva, tan despreciada por al-
gunos y cuyos efectos no han taladrado las pa-
redes del corazón del médico, porque este, ó no 
ha sabido sentir j amás , ó ha sufrido con hipó-
crita resignación las malandanzas de los caci-
ques, ó no ha estado nunca dispuesto á tender 
la roano al necesitado comprofesor, es lo que yo 
vengo á defender hoy con hechos en la mano 
y que demostrarán la fuerza del á tomo al atraer 
á su compañero para formar después la roca; 
esa unión colectiva, esa fuerza misteriosa y que 
cuando la informa el amor en sus diversas ma-
nifestaciones, de las cuales, una es la asociación 
con su fuerza y belleza, forman y es poco, la 
apoteosis, el Olimpo donde en estrecho abrazo 
se confunden las mas santas aspiraciones del 
hombre, la fraternidad, la gratitud 
Yo tenía, amigos mios, que demostrar de al-
gún modo esos sentimientos de mi corazón; el 
cariño fraternal á todos y mi gratitud á muchos, 
y así lo hago. 
Hace pocos días fui víctima de un atentado 
salvage. Muchos comprofesores me felicitaron 
por haber salido ileso 
Aquellas felicitaciones tranquilizaron mi espí-
ritu que se encontraba casi axfisiado por el hu-
mo de la pólvora é insensible por el choque de 
las balas. 
Las cartas de mis compañeros fueron para 
mi la brisa que despejó la atmósfera, y á la 
manera que las flores abren sus pétalos para 
recibir el primer beso de aquella y las lágrimas 
con que el rocío las adorna, dándoles frescura 
y lozanía, así mi espíritu recobró la energía de 
siempre, y las cartas de mis compañeros fueron 
también rociadas con lágrimas de gratitud. 
Sí, queridos compañeros; os agradezco mucho 
vuestra consideración, y vosotros queridos mé-
dicos de Olba y Nogueruelas que tanto me 
habéis distinguido, tened la seguridad de m i 
afecto mas profundo: Yosabrérecompensar vues-
tros desvelos en mi favor. 
¿Se podía esperar mas? no: y sin embargo, 
ha habido un apreciable comprofesor que cre-
yendo no podría continuar yo en este pueblo, 
me ofrece su partido Tal desprendimiento 
merece mi eterna gratitud. ¡Contad con ella, 
digno hijo de Esculapio! E l sacrificio de su tran-
quilidad primero, de sus ahorros después, y de 
su partido ahora, forman la apoteosis del amor 
á la clase. Me complazco sobremanera, en con-
signarlo aquí, como consignado lo tengo en 
mi corazón. Si de nuestros pechos' surgieran, 
tal cual vez, esos destellos del sentimiento hu-
mano, cuan otro fuera nuestro presente y nues-
tro porvenir!!! 
¿Es esto la asociación? ¿Creéis que la asocia-
ción no puede llenar un objeto igual? 
Vosotros queridos compañeros, partidarios y 
no partidarios de la csociación, puestos en m i 
lugar, ¿no sentir íais ese gozo interior propio 
del que creyéndose desvalido encuehtra una ma-
no bienhechora que le tiende inesperada protec-
ción? ¿Qué diríais entonces de la asociación1? 
¿Qué de sus fines? 
Pues tened en cuenta que el que este ofre-
cimiento ha hecho es un médico de partido-
un médico que necesita trabajar para comer-
un médico combatido por muchos; un médico 
que en su campaña á favor de la asociación 
sabe predicar con el ejemplo; un médico en fin 
que constituye una gloria para la provincia, 
aunque por otra cosa no fuera, al menos, por 
la energía y lucidez con que dirige la LA ASO-
CIACIÓN. 
A tí, pues, querido Garcés, van en especial 
dirigidas estas líneas. Dispénsame si con ello, 
proporciono una ofensa á tu modestia al publi-
car tu nombre, pero ten en cuenta, que al ha-
cerlo así, doy ejemplo público á nuestra clase, 
satisfacción á una necesidad de mi alma y cum-
plimiento al sentimiento que más ennoblece al 
hombre y que sin medida guardo para los men-
cionados amigos, y para tí: el sentimiento de 
mi eterna gratitud. 
J o s é CSas-cerá. 
ííssás-e corasjsafacros 
Era el panto de D. Anselmo, con cuyo mo-
tivo convidó á comer al médico Ü. Kliodoro, 
doctor á quién su posición había separado del 
ejercicio siguiendo en cambio el de la política, 
que le llevó hasta el Congreso; también invitó 
á sus comprofesores de la localidad el farma-
céutico, veterinario v ministrante inclusive, 
cosa rara en estos tiempos en que, con asocia-
ción j todo, no se juntan así como así los del 
mismo pueblo, ni aun para tomar café. Todo 
lo tenía preparado el bueno de D. Anselmo 
para celebrar el santo de su nombre; y j a la 
médica, sus niños, una hermana del médico, 
éste y los convidados, ocupaban su sitio en 
la mesa cuando una criada entró en el come-
dor diciendo: 
—Dos señores, que venían en el coche, 
acaban de entrar y preguntan por D. Anselmo. 
Se levantó el anñtrión y al momento entro 
lleno de júbilo enlazado de los dos caballeros, 
diciendo: 
—Qué grata é impensada sorpresa; que en-
cuentro: més, Elvira, señores tengo la di-
cha y la honra de presentarles á los Doctores 
madrileños los señores Rando-Castilla y Carra-
talers. Los saludamos, y concluidas todas las 
fórmulas del caso, ocuparon gozosos un sitio 
como comensales. 
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Durante los platos del suculento y clásico 
rocido, v preguntados por D. Anselmo qué 
viaje lleTaban, dijeron que a despedirse ve-
nian Eando-Castilla de sus padres, y su primo 
Carratalers de su tia, para tomar luego pasa-
je con dirección á Filipinas, á donde iban des-
tinados á unos partidos de pingües dotaciones. 
Como había de suceder, durante el resto de la 
comida se habló de todo: se recordaron anti-
guas amistades; se tocó la cosa pública, y ya 
en el último postre, vinimos á parar al ejerci-
cio, manera de ser, consideraciones, influen-
cias, etc. de las clases médicas en España. El 
dueño de la casa para mayor libertad de su la-
milla y cspansióu délos convidados, dijo: les 
invito á pasar á mi estudio, tomaremos café, 
fumaremos unos habanos y . . . . continuaremos 
esta ya iniciada cuestión. 
Y dicho y hecho: animados por los vapores 
del aromático café y soltando densas bocana-
das de humo, Rando-Castilla dijo: las clases 
del arte ó ciencia de curar, como toda institu-
ción, como todo gremio social, tiene sus de-
tractores; sistemáticamente unos, por arbitra-
je otros, por costumbre al descrédito no pocos 
y todos por celos al mérito, á la laboriosidad, 
a los inventos y sabias elucubraciones de los 
que las cultivan, lo cierto y verdadero es, que 
vivimos como los condenados en los infiernos, 
maldiciendo unos de otros, destruyendo nues-
tra reputación, con lo que los pueblos dudan y 
acaban por des.. .. 
—Es verdad—interrumpió D Anselmo;—y 
solo así se esplica la feroz oposición al Dr. Fe-
rran; á ese genio que con la inventiva de sus 
inoculaciones profilácticas, á haberle dado l i -
bertad y medios para proseguir sus esperi-
mentos, como sucede en otras naciones, hu-
biera creado, si es que no lo ha creado ya, un 
baluarte, un dique, un muro al traidor caballe-
ro del (¡auges, j á nuestra España cabría la 
honra de.. .. 
—Es muy cierto—esclama el farmacéutico 
—é igual prestigio recabo yo, para la capaci-
dad del ilustre catedrático Dr. Gara garza, que 
con su sistema de desinfección creó toda una 
terapéutica profiláctica contra los temibles 
virgules; sistema que os recomiendo y que 
no he de olvidar para mi pueblo, si desgra-
ciamente 
—¿Y émulos del Dr. Ferrán.—dice Carra-
talers—cuantos médicos cuenta este país? Y 
el sistema de desinfección del Dr. Garagarza 
¿cuantos farmacéuticos lo han puesto en prác-
f0}^110 I 0 supongo que ustedes de todo 
-e.nabvan ocupado, como todos habrán cum-
plido el verano .... 
—Todos, todos.—interrumpió vivamente el 
^mistrante— todos hemos sido héreos en la 
última campaña colérica; todos. 
<W-nS verdad' dij0 D- Anselmo, á Rando-
Slula; es verdad que hoy todo se moteja; si, 
que á la científica empresa del Dr. Tortosino 
se la cohibió, y se le acusó de falsario y 
negociante; sí, que á nosotros se nos trató 
despiadameute 
—Y á nosotros,—se apresuró á decir el far-
macéutico—con las desinfecciones, se nos in-
jurió también, consideradas como eran por 
personas ilustradas, ineficaces si nó perjudi-
ciales y de .pura fórmula. 
—Y á los médicos como envenenadores— 
repuso D. Anselmo—¡qué aberración!, ¡qué ig -
norancia!, ¡qué atrocidad!. ... ¡Cuanto iusulto, 
dijo después de una breve pausa, cuanta in -
sulto hemos presenciado en la campaña últi-
ma, como único galardón, como premio á la 
heroica conducta de los ministros de la ley 
suprema de la salud dé los pueblos! 
—Y os estrañais que el vulgo diga semejan-
tes atrocidades —dice Carratalers—cuando go-
bernante personaje lanza desde el templo de 
las leyes, anatema, estigma infamatorio con-
tra el profesorado, y hay general que inician-
do el bastardeo de la ley, veja, mutila, asa-
randea á la farmacia, sentando demoledor pre-
cedente, imitando provocaciones, favoreciendo 
tendencias que aniquilan el prestigio y bien-
estar de la familia facultativa? 
—Bravo, Carratalers, responde D. Anselmo; 
eso son imposturas, asedios, torcidas inter-
pretaciones de la ley que debiámos defender 
en toda línea, si algo de culpa no nos cupiera. 
—Claro que nos cabe culpa—prosigue Ca-
rratalers,—claro que por lo que veo, tanto en 
Madrid como en las grandes poblaciones, co-
mo entre ustedes, el ejercicio de nuestra pro-
fesión es anómalo: pues el compañerismo» es 
un mito; el arbitraje su norma; sobre 1 as rui-
nas del colega, se edifica; la prensa sin pen-
samiento fijo; nosotros sin sujeción; y el pú-
blico, que todo lo ve y observa, desorientado 
del derrotero legal, se deja esplotar del in-
trusismo que vive públi amenté campando 
como todos por el desbarajuste, el pugilato y 
el libertinage profesional. 
—Tenía noticias—dijo D. Anselmo—deque 
en el ejercicio ciudadano sucedía algo de lo 
que tu dices, pero si en tan alta escala como 
aquí, la bonanza es imposible. 
—Yo creo, Anselmo, que es fácil 
—Quiá, hombre: el gobierno se cuida poco 
ó nada del asunto, y nosotros los más inte-
resados, menos; cuando diariamente estamos 
clamando contra la intrusión sin pensar que 
somos los principales intrusos; y si nó dígalo 
el farmacéutico que á tapadilías da y lleva 
medicamentos al enfermo, causa de desespe-
ración del médico, cuando no es este quien 
lleva los remedios en el bolsillo de tal ó cual 
oficina en desprestigio de la de su compa-
ñero del pueblo; ó el veterinario que todo lo 
sabe, y todo lo entiende y cura á espaldas del 
médico; cuando no este y el farmacéutico los 
que hacen chanxotas de las fórmulas de aquel; 
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cuando diariamente estamos clamando por el 
prestigio de la clase sin pararnos á reflexio-
nar que por estoy aquello y lo demás allá, 
somos nosotros los principales difamadores y 
sostenedores de es esta anarquía facultativa... 
Y á todo ello, proseguía gravemente D. An-
selmo, los subdelegados como sino existieran, 
que de poco ó nada sirven cuando ni aun á 
los medios que la ley les confiere acuden para 
reprimir tanto desmán é injusticia tanta y que 
en su calidad de jefes debían procurar cuando 
menos contener. 
—Es muy cierto, repuso Rando-Castilla, es 
muy cierto cuanto dice mi amigo Anselmo, 
y hasta subdelegado conozco, cuya fama por 
intrusarse en lo racional, cuando él lo es de 
lo irracional, ha llegado hpsta la corte; pero 
con todo, muchos abusos pueden corregirse 
obrando his mas de buena fé, contra los menos 
que así vegetan á costa - de la paciencia del 
que los tiene que sufrir. 
—Pido la palabra:—dijo vivamente el ve-
terinario-como veterinario que soy, no con-
siento que se ultraje á los de mi clase. Exijo 
que so retracte el Sr. Bando-Castilla ó que 
diga el nombre de ese desgraciado. 
— El hecho es cierto, y bajo ningún 
concepto revelaré 
—Cierto, muy cierto,—esclamaron los mé-
dicos. 
—No me conformo—repuso el veterinario 
de la localidad—-y como subdelegado que soy 
también; exijo se me diga sise alude á mí, 
ó á alguno dé los de mí distrito .... 
—Es de fuera—esclamaron los demás. 
—Pues allá él y sus gustos—dijo ya 
tranquilo aquel honrado profesor. 
—Decía, pues,—continúo Rando-Castilla— 
que muchos abusos podían corregirse sí atem-
perándonos al cumplimiento estricto dentro 
de nuestra profesión, procediéramos de buena 
fé: yo creo, y es mi opinión, que sí la me-
dicina practícase su científico consorcio con 
la farmacia, y de igual modo la veterinaria, 
como científica que es, se apoyase mas en 
las preparaciones emanadas de las oñciuas, 
ni las farmacias • se estralímítarían, ni médi-
cos ni veterinarios atentarían contra los i r i -
•• tereses de aquellas; con lo cual, y ese res-
peto y consideración mutuas que dá una 
buena educación, la familia facultativa viví-
ría en su centro que sería como vivir en el 
apogeo de su verdadera importancia. 
—Muy bien—esclamaron todos,—mas, ¿có-
mo realizar ese consorcio? ¿cómo unir esas 
voluntades? 
—Pues sencillamente, pactando: es decir, 
verificando esa agrupación ó federación fa-
cultativa de que os habla LA ASOCIACIÓN. 
—¡Y no pensar nosotros! —dijeron re-




FARMACIA DEL DOCTOR BERNARDO ALIÑO 
SMaz» Í!Í' Cí í juros , i». 
Los Tubos de locluro de Etilo y el E l i x i r anti-
asmático, es lo más nuevo y mejor que la, 
ciencia tiene para el tratamiento del ASMA. 
Tubos de Bromuro de Etilo.—-Anestésico ino-
fensivo que se emplea con gran éxito para cal-
mar los dolores del parto y en el histerismo. 
Tubos de Nitri to de Amilo.—Recomendados 
en la Epilepsia, jaqueca, lipotimias, anemia ce-
rebral, etc. 
Pildoras de Podofüino, fórmula del Dr. Gime-
no, catedrático de Terapéut ica . 
Purgante y colagogo el más estimado por la 
clase médica. / 
Pildoras de Arenaria rubra.—Admirable me-
dicamento pava curar los catarros de la vejiga, 
disuria, cistitis, arenillas, cálculos, diátesis úri-
ca 6 fosfática, cólicos nefríticos y hepáticos, 
etcétera. 
LA CRÓNICA MÉDICA 
Revista quincenal de Medicina y Cirujia 
prácticas. 
Se publica los días 5 y 20 en cuadernos 
de 32 páginas en 4.°, de buen papel y ele-
gante impresión, con grabados en el texto 
cuando el asunto lo requiere. Cada año for-
ma un tomo de 800 páginas próximamente, 
pudieudo considerarse como resumen de los 
adelantos médico-quirúrgicos más notables 
que se realizan en el globo. 
ï ' r e t ' i o s sle suscrSción en toda Kspafta. 
Un año 10 pesetas; seis meses 5'50.—Á los 
alumnos de todas las facultades de medicina, 
un año, 7'50. . . 
Se suscribe en la Administración y princi-
pales librerías de la Península, América y 
extranjero. 
Se enviarán números de muestra y _Pr0S' 
pectos gratis á toda persona que los pida al 
administrador. 
Teruel.—Iinp. do la Beneficència. 
